TIEMPO DE CUARESMA

DOMINGO  I  DE CUARESMA

PRIMERA LECTURA

Profesión de fe del pueblo escogido

Lectura del libro del Deuteronomio 26, 4-10

Dijo Moisés al pueblo:  

- «El sacerdote tomará de tu mano la cesta con las primicias y la pondrá ante el altar del Señor, tu Dios.  

Entonces tú dirás ante el Señor, tu Dios:  

"Mi padre fue un arameo errante, que bajó a Egipto, y se estableció allí, con unas pocas personas.  

Pero luego creció, hasta convertirse en una raza grande, potente y numerosa.  

Los egipcios nos maltrataron y nos oprimieron, y nos impusieron una dura esclavitud.  

Entonces clamamos al Señor, Dios de nuestros padres, y el Señor escuchó nuestra voz, miró nuestra opresión, nuestro trabajo y nuestra angustia.  

El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte y brazo extendido, en medio de gran terror, con signos y portentos.  

Nos introdujo en este lugar, y nos dio esta tierra, una tierra que mana leche y miel.  

Por eso, ahora traigo aquí las primicias de los frutos del suelo que tú, Señor, me has dado."  

Lo pondrás ante el Señor, tu Dios, y te postrarás en presencia del Señor, tu Dios.»  

Palabra de Dios.  

Salmo responsorial Sal 90, 1-2. 10-11.  12-13. 14-15  (R.: 15b)

R. Está conmigo, Señor, en la tribulación.  

Tú que habitas al amparo del Altísimo, que vives a la sombra del Omnipotente, di al Señor: «Refugio mío, alcázar mío, Dios mío, confío en ti.» R.  

No se te acercará la desgracia, ni la plaga llegará hasta tu tienda, porque a sus ángeles ha dado órdenes para que te guarden en tus caminos. R.  

Te llevarán en sus palmas, para que tu pie no tropiece en la piedra; caminarás sobre áspides y víboras, pisotearás leones y dragones. R.  

«Se puso junto a mí: lo libraré; lo protegeré porque conoce mi nombre, me invocará y lo escucharé. Con él estaré en la tribulación, lo defenderé, lo glorificaré.» R.  

SEGUNDA LECTURA

Profesión de fe del que cree en Jesucristo

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 10, 8-13

Hermanos:  

La Escritura dice:  

«La palabra está cerca de ti: la tienes en los labios y en el corazón.»  

Se refiere a la palabra de la fe que os anunciamos.  

Porque, si tus labios profesan que Jesús es el Señor, y tu corazón cree que Dios lo resucitó de entre los muertos, te salvarás.  

Por la fe del corazón llegamos a la justificación, y por la profesión de los labios, a la salvación.  

Dice la Escritura:  

«Nadie que cree en él quedará defraudado.»  

Porque no hay distinción entre judío y griego; ya que uno mismo es el Señor de todos, generoso con todos los que lo invocan.  

Pues «todo el que invoca el nombre del Señor se salvará.»  

Palabra de Dios. 

Versículo antes del evangelio Mt 4, 4b

Véanse las aclamaciones substitutivas del Aleluya en la p. 303.  

No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.  

EVANGELIO

El Espíritu lo fue llevando por el desierto, mientras era tentado

 Lectura del santo evangelio según san Lucas 4, 1-13

En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y, durante cuarenta días, el Espíritu lo fue llevando por el desierto, mientras era tentado por el diablo.  

Todo aquel tiempo estuvo sin comer, y al final sintió hambre.  

Entonces el diablo le dijo:  

-«Si eres Hijo de Dios, dile a esta piedra que se convierta en pan.» Jesús le contestó:  

-«Está escrito: "No sólo de pan vive el hombre".»  

Después, llevándole a lo alto, el diablo le mostró en un instante todos los reinos del mundo y le dijo:  

-«Te daré el poder y la gloria de todo eso, porque a mí me lo han dado, y yo lo doy a quien quiero. Si tú te arrodillas delante de mí, todo será tuyo.»  

Jesús le contestó:  

-«Está escrito: "Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás culto".» Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en el alero del templo y le dijo: -«Si eres Hijo de Dios, tírate de aquí abajo, porque está escrito: "Encargará a los ángeles que cuiden de ti", y también: "Te sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece con las piedras".»  

Jesús le contestó:  

-«Está mandado: "No tentarás al Señor, tu Dios".»  

Completadas las tentaciones, el demonio se marchó hasta otra ocasión.

Palabra del Señor. 

DOMINGO II DE CUARESMA

PRIMERA LECTURA

Dios hace alianza con Abrahán, el creyente

Lectura del libro del Génesis 15, 5-12. 17-18

En aquellos días, Dios sacó afuera a Abrán y le dijo:  

-«Mira al cielo; cuenta las estrellas, si puedes.»  

Y añadió:  

-«Así será tu descendencia.»  

Abrán creyó al Señor, y se le contó en su haber.  

El Señor le dijo:  

-«Yo soy el Señor, que te sacó de Ur de los Caldeos, para darte en posesión esta tierra.»  

Él replicó:  

-«Señor Dios, ¿cómo sabré yo que voy a poseerla?»  

Respondió el Señor:  

-«Tráeme una ternera de tres años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y un pichón.»  

Abrán los trajo y los cortó por el medio, colocando cada mitad frente a la otra, pero no descuartizó las aves. Los buitres bajaban a los cadáveres, y Abrán los espantaba.  

Cuando iba a ponerse el sol, un sueño profundo invadió a Abrán, y un terror intenso y oscuro cayó sobre él.  

El sol se puso, y vino la oscuridad; una humareda de horno y una antorcha ardiendo pasaban entre los miembros descuartizados.  

Aquel día el Señor hizo alianza con Abrán en estos términos:  

-«A tus descendientes les daré esta tierra, desde el río de Egipto al Gran Río Éufrates.»  

Palabra de Dios.  

 Salmo responsorial Sal 26, 1. 7-8a. 8b-9abc. 13-14 (R.: la)

R. El Señor es mi luz y mi salvación. El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? 

El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? R.  

Escúchame, Señor, que te llamo; ten piedad, respóndeme. Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro.» R.  

Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio. R.  

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R.  

SEGUNDA LECTURA

Cristo nos transformará, según el modelo de su cuerpo glorioso

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3, 17-4, 1

Seguid mi ejemplo, hermanos, y fijaos en los que andan según el modelo que tenéis en nosotros.  

Porque, como os decía muchas veces, y ahora lo repito con lágrimas en los ojos, hay muchos que andan como enemigos de la cruz de Cristo: su paradero es la perdición; su Dios, el vientre; su gloria, sus vergüenzas. Sólo aspiran a cosas terrenas.  

Nosotros, por el contrario, somos ciudadanos del cielo, de donde aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo.  

Él transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo glorioso, con esa energía que posee para sometérselo todo.  

Así, pues, hermanos míos queridos y añorados, mi alegría y mi corona, manteneos así, en el Señor, queridos.  

Palabra de Dios. 

O bien más breve:  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3, 20-4, 1

Hermanos:  

Nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo.  

Él transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo glorioso, con esa energía que posee para sometérselo todo.  

Así, pues, hermanos míos queridos y añorados, mi alegría y mi corona, manteneos así, en el Señor, queridos.  

Palabra de Dios.  

Versículo antes del evangelio

En el esplendor de la nube se oyó la voz del Padre: «Éste es mi Hijo, el amado; escuchadlo.»  

EVANGELIO

Mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió

 Lectura del santo evangelio según san Lucas 9, 28b-36

En aquel tiempo, Jesús cogió a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a lo alto de la montaña, para orar. Y, mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió, sus vestidos brillaban de blancos.  

De repente, dos hombres conversaban con él: eran Moisés y Elías, que, apareciendo con gloria, hablaban de su muerte, que iba a consumar en Jerusalén.  

Pedro y sus compañeros se caían de sueño; y, espabilándose, vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él. Mientras éstos se alejaban, dijo Pedro a Jesús:  

-«Maestro, qué bien se está aquí. Haremos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.»  

No sabía lo que decía. 

Todavía estaba hablando, cuando llegó una nube que los cubrió. Se asustaron al entrar en la nube. Una voz desde la nube decía:  

-«Éste es mi Hijo, el escogido, escuchadle.»  

Cuando sonó la voz, se encontró Jesús solo. Ellos guardaron silencio y, por el momento, no contaron a nadie nada de lo que habían visto.  

Palabra del Señor. 

DOMINGO III DE CUARESMA

PRIMERA LECTURA

«Yo soy» me envía a vosotros

Lectura del libro del Éxodo 3, 1-8a 13-15

En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de Madián; llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta llegar a Horeb, el monte de Dios.  

El ángel del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza ardía sin consumirse.  

Moisés se dijo:  

-«Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable, a ver cómo es que no se quema la zarza.»  

Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: -«Moisés, Moisés.»  

Respondió él:  

-«Aquí estoy.»  

Dijo Dios:  

-«No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es terreno sagrado.»  

Y añadió:  

-«Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob.»  

Moisés se tapó la cara, temeroso de ver a Dios.  

El Señor le dijo:  

-«He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Voy a bajar a librarlos de los egipcios, a sacarlos de esta tierra, para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel.»  

Moisés replicó a Dios:  

-«Mira, yo iré a los israelitas y les diré:  

"El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros."  

Si ellos me preguntan cómo se llama, ¿qué les respondo?» 

Dios dijo a Moisés:  

-«"Soy el que soy"; esto dirás a los israelitas: "'Yo-soy' me envía a vosotros".»  

Dios añadió:  

-«Esto dirás a los israelitas: "Yahvé (El-es), Dios de vuestros padres, Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, me envía a vosotros. Éste es mi nombre para siempre: así me llamaréis de generación en generación".»  

Palabra de Dios.  

 Salmo responsorial Sal 102, 1-2. 3-4. 6-7. 8 y 11 (R.: 8a)

R. El Señor es compasivo y misericordioso.  

Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma mia, al Señor, y no olvides sus beneficios. R.  

Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura. R.  

El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos; enseñó sus caminos a Moisés y sus hazañas a los hijos de Israel. R.  

El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia; como se levanta el cielo sobre la tierra, se levanta su bondad sobre sus fieles. R.  

SEGUNDA LECTURA

La vida del pueblo con Moisés en el desierto fue escrita para escarmiento nuestro

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 10, 1-6.  10-12

No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos bajo la nube y todos atravesaron el mar y todos fueron bautizados en Moisés por la nube y el mar; y todos comieron el mismo alimento espiritual; y todos bebieron la misma bebida espiritual, pues bebían de la roca espiritual que los seguía; y la roca era Cristo. Pero la mayoría de ellos no agradaron a Dios, pues sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto.  

Estas cosas sucedieron en figura para nosotros, para que no codiciemos el mal como lo hicieron aquellos.  

No protestéis, como protestaron algunos de ellos, y perecieron a manos del Exterminador.  

Todo esto les sucedía como un ejemplo y fue escrito para escarmiento nuestro, a quienes nos ha tocado vivir en la última de las edades. Por lo tanto, el que se cree seguro, ¡cuidado!, no caiga.  

Palabra de Dios.  

Versículo antes del evangelio Mt 4, 17

Convertíos

-dice el Señor-,

porque está cerca el reino de los cielos.

EVANGELIO

Si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera

 Lectura del santo evangelio según san Lucas 13, 1-9

En una ocasión, se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos cuya sangre vertió Pilato con la de los sacrificios que ofrecían. Jesús les contestó:  

-«¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que los demás galileos, porque acabaron así? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis lo mismo. Y aquellos dieciocho que murieron aplastados por la torre de Siloé, ¿pensáis que eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera.»  

Y les dijo esta parábola:  

-«Uno tenía una higuera plantada en su viña, y fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró.  

Dijo entonces al viñador:  

"Ya ves: tres años llevo viniendo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro. Córta1a. ¿Para qué va a ocupar terreno en balde?"  

Pero el viñador contestó:  

"Señor, déjala todavía este año; yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, a ver si da fruto. Si no, la cortas".»  

Palabra del Señor.  

O bien las lecturas del año A, como en el Leccionario correspondiente.  

DOMINGO IV DE CUARESMA

PRIMERA LECTURA

El pueblo de Dios celebra la Pascua, después de entrar en la tierra prometida

Lectura del libro de Josué 5, 9a. 10-12

En aquellos días, el Señor dijo a Josué:  

-«Hoy os he despojado del oprobio de Egipto.»  

Los israelitas acamparon en Guilgal y celebraron la Pascua al atardecer del día catorce del mes, en la estepa de Jericó.  

El día siguiente a la Pascua, ese mismo día, comieron del fruto de la tierra: panes ázimos y espigas fritas.  

Cuando comenzaron a comer del fruto de la tierra, cesó el maná. Los israelitas ya no tuvieron maná, sino que aquel año comieron de la cosecha de la tierra de Canaán.  

Palabra de Dios.  

 Salmo responsorial Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7  (R.: 9a)

R. Gustad y ved qué bueno es el Señor.  

Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R.  

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R.  

Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 

SEGUNDA LECTURA

Dios, por medio de Cristo, nos reconcilió consigo

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 5, 17-21

Hermanos:  

El que es de Cristo es una criatura nueva. Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha comenzado.  

Todo esto viene de Dios, que por medio de Cristo nos reconcilió consigo y nos encargó el ministerio de la reconciliación.  

Es decir, Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin pedirle cuentas de sus pecados, y a nosotros nos ha confiado la palabra de la reconciliación.  

Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo os exhortara por nuestro medio.  

En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios.  

Al que no había pecado Dios lo hizo expiación por nuestro pecado, para que nosotros, unidos a el, recibamos la justificación de Dios.  

Palabra de Dios.  

Versículo antes del evangelio Lc 15, 18

Me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré:

«Padre, he pecado contra el cielo y contra ti.»

EVANGELIO

«Este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido»

 Lectura del santo evangelio según san Lucas 15, 1-3. 11-32

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús los publicanos y los pecadores a escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban entre ellos:  

-«Ése acoge a los pecadores y come con ellos.»  

Jesús les dijo esta parábola:  

-«Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre:  

"Padre, dame la parte que me toca de la fortuna."  

El padre les repartió los bienes. 

No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente.  

Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad.  

Fue entonces y tanto le insistió a un habitante de aquel país que lo mandó a sus campos a guardar cerdos. Le entraban ganas de llenarse el estómago de las algarrobas que comían los cerdos; y nadie le daba de comer.  

Recapacitando entonces, se dijo:  

"Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros."  

Se puso en camino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió; y, echando a correr, se le echó al cuello y se puso a besarlo.  

Su hijo le dijo:  

"Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo."  

Pero el padre dijo a sus criados:  

"Sacad en seguida el mejor traje y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y matadlo; celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado."  

Y empezaron el banquete.  

Su hijo mayor estaba en el campo.  

Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y el baile, y llamando a uno de los mozos, le preguntó qué pasaba.  

Éste le contestó:  

"Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha matado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud."  

Él se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo.  

Y él replicó a su padre:  

"Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; y cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado." 

El padre le dijo:  

"Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo: deberías alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado."»  

Palabra del Señor.  

O bien las lecturas del año A, como en el Leccionario correspondiente. 

DOMINGO V DE CUARESMA

PRIMERA LECTURA

Mirad que realizo algo nuevo y apagaré la sed de mi pueblo

Lectura del libro de Isaías 43, 16-21

Así dice el Señor, que abrió camino en el mar y senda en las aguas impetuosas;  

que sacó a batalla carros y caballos, tropa con sus valientes;  

caían para no levantarse, se apagaron como mecha que se extingue.  

«No recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo;  

mirad que realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis?  

Abriré un camino por el desierto, ríos en el yermo.  

Me glorificarán las bestias del campo, chacales y avestruces,  

porque ofreceré agua en el desierto, ríos en el yermo,  

para apagar la sed de mi pueblo, de mi escogido, el pueblo que yo formé, para que proclamara mi alabanza.»  

Palabra de Dios.  

 Salmo responsorial Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6 (R.: 3)

R. El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres.  

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, nos parecía soñar: 

la boca se nos llenaba de risas, la lengua de cantares. R.  

Hasta los gentiles decían: «El Señor ha estado grande con ellos.» El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres. R.  

Que el Señor cambie nuestra suerte, como los torrentes del Negueb. Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. R.  

Al ir, iba llorando, llevando la semilla; al volver, vuelve cantando, trayendo sus gavillas. R.  

SEGUNDA LECTURA

Por Cristo lo perdí todo, muriendo su misma muerte

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3, 8-14

Hermanos:

Todo lo estimo pérdida comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor.  

Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo y existir en él, no con una justicia mía, la de la Ley, sino con la que viene de la fe de Cristo, la justicia que viene de Dios y se apoya en la fe.  

Para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la comunión con sus padecimientos, muriendo su misma muerte, para llegar un día a la resurrección de entre los muertos.  

No es que ya haya conseguido el premio, o que ya esté en la meta: yo sigo corriendo a ver si lo obtengo, pues Cristo Jesús lo obtuvo para mí.  

Hermanos, yo no pienso haber conseguido el premio. Sólo busco una cosa: olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que está por delante, corro hacia la meta, para ganar el premio, al que Dios desde arriba llama en Cristo Jesús.  

Palabra de Dios. 

Versículo antes del evangelio Jl 2, 12-13

Ahora -oráculo del Señor- convertíos a mí de todo corazón, porque soy compasivo y misericordioso.  

EVANGELIO

El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra

 Lectura del santo evangelio según san Juan 8, 1-11

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer

se presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, sentándose, les enseñaba.

Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida en adulterio, y, colocándola en medio, le dijeron:

-«Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio.

La ley de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?»

Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo.

Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo.

Como insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo:

. «El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra.»

E inclinándose otra vez, siguió escribiendo.  Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno,  empezando por los más viejos.

Y quedó solo Jesús, con la mujer, en medio, que seguía allí delante.

Jesús se incorporó y le preguntó:  -«Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?»

Ella contestó:

-«Ninguno, Señor.»

Jesús dijo:

-«Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más.»

Palabra del Señor.  

O bien las lecturas del año A, como en el Leccionario correspondiente. 

TIEMPO DE CUARESMA

DOMINGO  I  DE CUARESMA

PRIMERA LECTURA

Profesión de fe del pueblo escogido

Lectura del libro del Deuteronomio 26, 4-10

Dijo Moisés al pueblo:  

- «El sacerdote tomará de tu mano la cesta con las primicias y la pondrá ante el altar del Señor, tu Dios.  

Entonces tú dirás ante el Señor, tu Dios:  

"Mi padre fue un arameo errante, que bajó a Egipto, y se estableció allí, con unas pocas personas.  

Pero luego creció, hasta convertirse en una raza grande, potente y numerosa.  

Los egipcios nos maltrataron y nos oprimieron, y nos impusieron una dura esclavitud.  

Entonces clamamos al Señor, Dios de nuestros padres, y el Señor escuchó nuestra voz, miró nuestra opresión, nuestro trabajo y nuestra angustia.  

El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte y brazo extendido, en medio de gran terror, con signos y portentos.  

Nos introdujo en este lugar, y nos dio esta tierra, una tierra que mana leche y miel.  

Por eso, ahora traigo aquí las primicias de los frutos del suelo que tú, Señor, me has dado."  

Lo pondrás ante el Señor, tu Dios, y te postrarás en presencia del Señor, tu Dios.»  

Palabra de Dios.  

Salmo responsorial Sal 90, 1-2. 10-11.  12-13. 14-15  (R.: 15b)

R. Está conmigo, Señor, en la tribulación.  

Tú que habitas al amparo del Altísimo, que vives a la sombra del Omnipotente, di al Señor: «Refugio mío, alcázar mío, Dios mío, confío en ti.» R.  

No se te acercará la desgracia, ni la plaga llegará hasta tu tienda, porque a sus ángeles ha dado órdenes para que te guarden en tus caminos. R.  

Te llevarán en sus palmas, para que tu pie no tropiece en la piedra; caminarás sobre áspides y víboras, pisotearás leones y dragones. R.  

«Se puso junto a mí: lo libraré; lo protegeré porque conoce mi nombre, me invocará y lo escucharé. Con él estaré en la tribulación, lo defenderé, lo glorificaré.» R.  

SEGUNDA LECTURA

Profesión de fe del que cree en Jesucristo

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 10, 8-13

Hermanos:  

La Escritura dice:  

«La palabra está cerca de ti: la tienes en los labios y en el corazón.»  

Se refiere a la palabra de la fe que os anunciamos.  

Porque, si tus labios profesan que Jesús es el Señor, y tu corazón cree que Dios lo resucitó de entre los muertos, te salvarás.  

Por la fe del corazón llegamos a la justificación, y por la profesión de los labios, a la salvación.  

Dice la Escritura:  

«Nadie que cree en él quedará defraudado.»  

Porque no hay distinción entre judío y griego; ya que uno mismo es el Señor de todos, generoso con todos los que lo invocan.  

Pues «todo el que invoca el nombre del Señor se salvará.»  

Palabra de Dios. 

Versículo antes del evangelio Mt 4, 4b

Véanse las aclamaciones substitutivas del Aleluya en la p. 303.  

No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.  

EVANGELIO

El Espíritu lo fue llevando por el desierto, mientras era tentado

 Lectura del santo evangelio según san Lucas 4, 1-13

En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y, durante cuarenta días, el Espíritu lo fue llevando por el desierto, mientras era tentado por el diablo.  

Todo aquel tiempo estuvo sin comer, y al final sintió hambre.  

Entonces el diablo le dijo:  

-«Si eres Hijo de Dios, dile a esta piedra que se convierta en pan.» Jesús le contestó:  

-«Está escrito: "No sólo de pan vive el hombre".»  

Después, llevándole a lo alto, el diablo le mostró en un instante todos los reinos del mundo y le dijo:  

-«Te daré el poder y la gloria de todo eso, porque a mí me lo han dado, y yo lo doy a quien quiero. Si tú te arrodillas delante de mí, todo será tuyo.»  

Jesús le contestó:  

-«Está escrito: "Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás culto".» Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en el alero del templo y le dijo: -«Si eres Hijo de Dios, tírate de aquí abajo, porque está escrito: "Encargará a los ángeles que cuiden de ti", y también: "Te sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece con las piedras".»  

Jesús le contestó:  

-«Está mandado: "No tentarás al Señor, tu Dios".»  

Completadas las tentaciones, el demonio se marchó hasta otra ocasión.

Palabra del Señor. 

DOMINGO II DE CUARESMA

PRIMERA LECTURA

Dios hace alianza con Abrahán, el creyente

Lectura del libro del Génesis 15, 5-12. 17-18

En aquellos días, Dios sacó afuera a Abrán y le dijo:  

-«Mira al cielo; cuenta las estrellas, si puedes.»  

Y añadió:  

-«Así será tu descendencia.»  

Abrán creyó al Señor, y se le contó en su haber.  

El Señor le dijo:  

-«Yo soy el Señor, que te sacó de Ur de los Caldeos, para darte en posesión esta tierra.»  

Él replicó:  

-«Señor Dios, ¿cómo sabré yo que voy a poseerla?»  

Respondió el Señor:  

-«Tráeme una ternera de tres años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y un pichón.»  

Abrán los trajo y los cortó por el medio, colocando cada mitad frente a la otra, pero no descuartizó las aves. Los buitres bajaban a los cadáveres, y Abrán los espantaba.  

Cuando iba a ponerse el sol, un sueño profundo invadió a Abrán, y un terror intenso y oscuro cayó sobre él.  

El sol se puso, y vino la oscuridad; una humareda de horno y una antorcha ardiendo pasaban entre los miembros descuartizados.  

Aquel día el Señor hizo alianza con Abrán en estos términos:  

-«A tus descendientes les daré esta tierra, desde el río de Egipto al Gran Río Éufrates.»  

Palabra de Dios.  

 Salmo responsorial Sal 26, 1. 7-8a. 8b-9abc. 13-14 (R.: la)

R. El Señor es mi luz y mi salvación. El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? 

El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? R.  

Escúchame, Señor, que te llamo; ten piedad, respóndeme. Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro.» R.  

Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio. R.  

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R.  

SEGUNDA LECTURA

Cristo nos transformará, según el modelo de su cuerpo glorioso

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3, 17-4, 1

Seguid mi ejemplo, hermanos, y fijaos en los que andan según el modelo que tenéis en nosotros.  

Porque, como os decía muchas veces, y ahora lo repito con lágrimas en los ojos, hay muchos que andan como enemigos de la cruz de Cristo: su paradero es la perdición; su Dios, el vientre; su gloria, sus vergüenzas. Sólo aspiran a cosas terrenas.  

Nosotros, por el contrario, somos ciudadanos del cielo, de donde aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo.  

Él transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo glorioso, con esa energía que posee para sometérselo todo.  

Así, pues, hermanos míos queridos y añorados, mi alegría y mi corona, manteneos así, en el Señor, queridos.  

Palabra de Dios. 

O bien más breve:  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3, 20-4, 1

Hermanos:  

Nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo.  

Él transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo glorioso, con esa energía que posee para sometérselo todo.  

Así, pues, hermanos míos queridos y añorados, mi alegría y mi corona, manteneos así, en el Señor, queridos.  

Palabra de Dios.  

Versículo antes del evangelio

En el esplendor de la nube se oyó la voz del Padre: «Éste es mi Hijo, el amado; escuchadlo.»  

EVANGELIO

Mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió

 Lectura del santo evangelio según san Lucas 9, 28b-36

En aquel tiempo, Jesús cogió a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a lo alto de la montaña, para orar. Y, mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió, sus vestidos brillaban de blancos.  

De repente, dos hombres conversaban con él: eran Moisés y Elías, que, apareciendo con gloria, hablaban de su muerte, que iba a consumar en Jerusalén.  

Pedro y sus compañeros se caían de sueño; y, espabilándose, vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él. Mientras éstos se alejaban, dijo Pedro a Jesús:  

-«Maestro, qué bien se está aquí. Haremos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.»  

No sabía lo que decía. 

Todavía estaba hablando, cuando llegó una nube que los cubrió. Se asustaron al entrar en la nube. Una voz desde la nube decía:  

-«Éste es mi Hijo, el escogido, escuchadle.»  

Cuando sonó la voz, se encontró Jesús solo. Ellos guardaron silencio y, por el momento, no contaron a nadie nada de lo que habían visto.  

Palabra del Señor. 

DOMINGO III DE CUARESMA

PRIMERA LECTURA

«Yo soy» me envía a vosotros

Lectura del libro del Éxodo 3, 1-8a 13-15

En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de Madián; llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta llegar a Horeb, el monte de Dios.  

El ángel del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza ardía sin consumirse.  

Moisés se dijo:  

-«Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable, a ver cómo es que no se quema la zarza.»  

Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: -«Moisés, Moisés.»  

Respondió él:  

-«Aquí estoy.»  

Dijo Dios:  

-«No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es terreno sagrado.»  

Y añadió:  

-«Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob.»  

Moisés se tapó la cara, temeroso de ver a Dios.  

El Señor le dijo:  

-«He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Voy a bajar a librarlos de los egipcios, a sacarlos de esta tierra, para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel.»  

Moisés replicó a Dios:  

-«Mira, yo iré a los israelitas y les diré:  

"El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros."  

Si ellos me preguntan cómo se llama, ¿qué les respondo?» 

Dios dijo a Moisés:  

-«"Soy el que soy"; esto dirás a los israelitas: "'Yo-soy' me envía a vosotros".»  

Dios añadió:  

-«Esto dirás a los israelitas: "Yahvé (El-es), Dios de vuestros padres, Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, me envía a vosotros. Éste es mi nombre para siempre: así me llamaréis de generación en generación".»  

Palabra de Dios.  

 Salmo responsorial Sal 102, 1-2. 3-4. 6-7. 8 y 11 (R.: 8a)

R. El Señor es compasivo y misericordioso.  

Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma mia, al Señor, y no olvides sus beneficios. R.  

Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura. R.  

El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos; enseñó sus caminos a Moisés y sus hazañas a los hijos de Israel. R.  

El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia; como se levanta el cielo sobre la tierra, se levanta su bondad sobre sus fieles. R.  

SEGUNDA LECTURA

La vida del pueblo con Moisés en el desierto fue escrita para escarmiento nuestro

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 10, 1-6.  10-12

No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos bajo la nube y todos atravesaron el mar y todos fueron bautizados en Moisés por la nube y el mar; y todos comieron el mismo alimento espiritual; y todos bebieron la misma bebida espiritual, pues bebían de la roca espiritual que los seguía; y la roca era Cristo. Pero la mayoría de ellos no agradaron a Dios, pues sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto.  

Estas cosas sucedieron en figura para nosotros, para que no codiciemos el mal como lo hicieron aquellos.  

No protestéis, como protestaron algunos de ellos, y perecieron a manos del Exterminador.  

Todo esto les sucedía como un ejemplo y fue escrito para escarmiento nuestro, a quienes nos ha tocado vivir en la última de las edades. Por lo tanto, el que se cree seguro, ¡cuidado!, no caiga.  

Palabra de Dios.  

Versículo antes del evangelio Mt 4, 17

Convertíos

-dice el Señor-,

porque está cerca el reino de los cielos.

EVANGELIO

Si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera

 Lectura del santo evangelio según san Lucas 13, 1-9

En una ocasión, se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos cuya sangre vertió Pilato con la de los sacrificios que ofrecían. Jesús les contestó:  

-«¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que los demás galileos, porque acabaron así? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis lo mismo. Y aquellos dieciocho que murieron aplastados por la torre de Siloé, ¿pensáis que eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera.»  

Y les dijo esta parábola:  

-«Uno tenía una higuera plantada en su viña, y fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró.  

Dijo entonces al viñador:  

"Ya ves: tres años llevo viniendo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro. Córta1a. ¿Para qué va a ocupar terreno en balde?"  

Pero el viñador contestó:  

"Señor, déjala todavía este año; yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, a ver si da fruto. Si no, la cortas".»  

Palabra del Señor.  

O bien las lecturas del año A, como en el Leccionario correspondiente.  

DOMINGO IV DE CUARESMA

PRIMERA LECTURA

El pueblo de Dios celebra la Pascua, después de entrar en la tierra prometida

Lectura del libro de Josué 5, 9a. 10-12

En aquellos días, el Señor dijo a Josué:  

-«Hoy os he despojado del oprobio de Egipto.»  

Los israelitas acamparon en Guilgal y celebraron la Pascua al atardecer del día catorce del mes, en la estepa de Jericó.  

El día siguiente a la Pascua, ese mismo día, comieron del fruto de la tierra: panes ázimos y espigas fritas.  

Cuando comenzaron a comer del fruto de la tierra, cesó el maná. Los israelitas ya no tuvieron maná, sino que aquel año comieron de la cosecha de la tierra de Canaán.  

Palabra de Dios.  

 Salmo responsorial Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7  (R.: 9a)

R. Gustad y ved qué bueno es el Señor.  

Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R.  

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R.  

Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 

SEGUNDA LECTURA

Dios, por medio de Cristo, nos reconcilió consigo

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 5, 17-21

Hermanos:  

El que es de Cristo es una criatura nueva. Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha comenzado.  

Todo esto viene de Dios, que por medio de Cristo nos reconcilió consigo y nos encargó el ministerio de la reconciliación.  

Es decir, Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin pedirle cuentas de sus pecados, y a nosotros nos ha confiado la palabra de la reconciliación.  

Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo os exhortara por nuestro medio.  

En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios.  

Al que no había pecado Dios lo hizo expiación por nuestro pecado, para que nosotros, unidos a el, recibamos la justificación de Dios.  

Palabra de Dios.  

Versículo antes del evangelio Lc 15, 18

Me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré:

«Padre, he pecado contra el cielo y contra ti.»

EVANGELIO

«Este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido»

 Lectura del santo evangelio según san Lucas 15, 1-3. 11-32

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús los publicanos y los pecadores a escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban entre ellos:  

-«Ése acoge a los pecadores y come con ellos.»  

Jesús les dijo esta parábola:  

-«Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre:  

"Padre, dame la parte que me toca de la fortuna."  

El padre les repartió los bienes. 

No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente.  

Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad.  

Fue entonces y tanto le insistió a un habitante de aquel país que lo mandó a sus campos a guardar cerdos. Le entraban ganas de llenarse el estómago de las algarrobas que comían los cerdos; y nadie le daba de comer.  

Recapacitando entonces, se dijo:  

"Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros."  

Se puso en camino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió; y, echando a correr, se le echó al cuello y se puso a besarlo.  

Su hijo le dijo:  

"Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo."  

Pero el padre dijo a sus criados:  

"Sacad en seguida el mejor traje y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y matadlo; celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado."  

Y empezaron el banquete.  

Su hijo mayor estaba en el campo.  

Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y el baile, y llamando a uno de los mozos, le preguntó qué pasaba.  

Éste le contestó:  

"Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha matado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud."  

Él se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo.  

Y él replicó a su padre:  

"Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; y cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado." 

El padre le dijo:  

"Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo: deberías alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado."»  

Palabra del Señor.  

O bien las lecturas del año A, como en el Leccionario correspondiente. 

DOMINGO V DE CUARESMA

PRIMERA LECTURA

Mirad que realizo algo nuevo y apagaré la sed de mi pueblo

Lectura del libro de Isaías 43, 16-21

Así dice el Señor, que abrió camino en el mar y senda en las aguas impetuosas;  

que sacó a batalla carros y caballos, tropa con sus valientes;  

caían para no levantarse, se apagaron como mecha que se extingue.  

«No recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo;  

mirad que realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis?  

Abriré un camino por el desierto, ríos en el yermo.  

Me glorificarán las bestias del campo, chacales y avestruces,  

porque ofreceré agua en el desierto, ríos en el yermo,  

para apagar la sed de mi pueblo, de mi escogido, el pueblo que yo formé, para que proclamara mi alabanza.»  

Palabra de Dios.  

 Salmo responsorial Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6 (R.: 3)

R. El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres.  

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, nos parecía soñar: 

la boca se nos llenaba de risas, la lengua de cantares. R.  

Hasta los gentiles decían: «El Señor ha estado grande con ellos.» El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres. R.  

Que el Señor cambie nuestra suerte, como los torrentes del Negueb. Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. R.  

Al ir, iba llorando, llevando la semilla; al volver, vuelve cantando, trayendo sus gavillas. R.  

SEGUNDA LECTURA

Por Cristo lo perdí todo, muriendo su misma muerte

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3, 8-14

Hermanos:

Todo lo estimo pérdida comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor.  

Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo y existir en él, no con una justicia mía, la de la Ley, sino con la que viene de la fe de Cristo, la justicia que viene de Dios y se apoya en la fe.  

Para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la comunión con sus padecimientos, muriendo su misma muerte, para llegar un día a la resurrección de entre los muertos.  

No es que ya haya conseguido el premio, o que ya esté en la meta: yo sigo corriendo a ver si lo obtengo, pues Cristo Jesús lo obtuvo para mí.  

Hermanos, yo no pienso haber conseguido el premio. Sólo busco una cosa: olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que está por delante, corro hacia la meta, para ganar el premio, al que Dios desde arriba llama en Cristo Jesús.  

Palabra de Dios. 

Versículo antes del evangelio Jl 2, 12-13

Ahora -oráculo del Señor- convertíos a mí de todo corazón, porque soy compasivo y misericordioso.  

EVANGELIO

El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra

 Lectura del santo evangelio según san Juan 8, 1-11

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer

se presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, sentándose, les enseñaba.

Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida en adulterio, y, colocándola en medio, le dijeron:

-«Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio.

La ley de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?»

Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo.

Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo.

Como insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo:

. «El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra.»

E inclinándose otra vez, siguió escribiendo.  Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno,  empezando por los más viejos.

Y quedó solo Jesús, con la mujer, en medio, que seguía allí delante.

Jesús se incorporó y le preguntó:  -«Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?»

Ella contestó:

-«Ninguno, Señor.»

Jesús dijo:

-«Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más.»

Palabra del Señor.  

O bien las lecturas del año A, como en el Leccionario correspondiente. 

